
2002, un año para
la reflexión ...

El 2002 ha sido un año complejo para el turismo
españo l , de cuyas tendenc ias y rasgos
carac ter izadores se ext raen reve ladoras

conclusiones, que deben seguir impulsando un proceso de
transformación y adecuación del turismo español a los nuevos
factores que definen un escenario turistico distinto. En todo
caso, algunos de ellos requieren de un análisis en mayor
profundidad, que excede en muchos de sus ámbitos el propio
contenido y enfoque del Informe Perspectivas Exceltur, cuyo
tercer número centrado en la valoración de cierre de año, se
presenta en esta ocasión.

La desaceleración e incertidumbre económica que ha
marcado la dinámica turística en España durante el año 2002
ha puesto en evidencia los efectos sobre el turismo español
de profundos cambios en los patrones de comportamiento de
los turistas y en la propia organización de los mercados, que
ya se venían percibiendo en temporadas anteriores, pero
cuyos efectos habían sido velados por un crecimiento
continuado en el número de turistas. En este sentido, la
temporada que termina vuelve a marcar un hito en la historia
turística española, por cuanto volveremos a superar la cifra de
turistas extranjeros, que ya el pasado año representaba un
nuevo récord para nuestro país.

Este crecimiento, sin embargo, ha ocultado un perfil medio de
turista de menores efectos multiplicadores, fruto de
tendencias contrapuestas en nuestros principales mercados,
con diferentes hábitos de viaje, y nuevos comportamientos
turísticos en un cada vez mayor número de familias, que
introducen la urgente necesidad de reconducir la medición del
éxito de nuestro modelo y políticas turísticas, no por el
crecimiento en el volumen de los que nos visitan , sino por la
rentabilidad socioeconómica que nos generan, a la vez que
intensificar los esfuerzos por conocer la dirección y
profundidad de esos cambios, que han de marcar la posición
de España y sus estrategias de promoción en el futuro.

El esfuerzo de construcción de un nuevo sistema de
información sobre el turismo realizado en España, que
debería dar un importante salto cuantitativo y cualitativo para
seguirse manteniendo como referencia mundial, requiere ser
completado cada vez más por un continuo sistema de
inteligencia que evalúe y anticipe el comportamiento de
nuestros principales competidores , consumidores y
mercados de origen -empezando en éste último caso por el
español--, en un marco en el que los cinco principales
mercados extranjeros (Reino Unido, Alemania, Francia, Italia
y Países Bajos) junto con el nacional, siguen concentrando y
aumentando progresivamente su cuota sobre el total de la
demanda turística de nuestro país .

En este contexto y desde una estimación sustentada en las
estadísticas oficiales, se identifica que durante el año 2002 el
proceso de desaceleración en los ritmos de crecimiento de la

actividad turística y sus elementos determinantes han
podido generar, por primera vez en los últimos años, una
caída del PIB turístico en España, como ya ha apuntado para
toda Europa el Consejo Mundial de Turismo y Viajes
(WTTC).

Si esta hipótesis se confirmara supondría la ralentización de
uno de los motores que ha ejercido de dinamizador de la
economía española y de fuente de creación de empleo. Las
condiciones actuales de la economía internacional pudieran
servir de explicación para esta situación que, no obstante,
supera por sus rasgos definidores el mero carácter
coyuntural, requiriendo un compromiso de los sectores
públicos y privados de instrumentar, con la mayor celeridad ,
políticas que permitan mantener la posición competitiva de
España como líder turístico mundial.

El turismo español ha avanzado en su proceso de desarrollo
y fuerte crecimiento de los últimos años, entre otros
sustentado en un proceso de creación de nuevas plazas de
alojamiento, que en numerosos destinos, costeros y
urbanos, empiezan a poner en peligro la propia
sostenibilidad del modelo de crecimiento.

Las situaciones de sobre oferta derivadas de una equivoca
concepción de los beneficios esperados del turismo y la
incorporación con un cierto retraso de nuevos entrantes e
inversionistas al sector en un contexto de desaceleración
cíclica, junto a una capacidad de dinamización socio-
económica muy distinta a medio plazo, entre cada una de las
tipologías de alojamiento (especialmente entre la hotelera y
la residencial), están cada vez más presentes en la realidad
de algunas ciudades y destinos y en la propia opinión de sus
empresarios, que en múltiples casos se enfrentan a la
necesidad de acudir a reducciones de precios como casi
único instrumento para dinamizar el mercado a corto plazo.

Probablemente, en este ámbito lo peor esté por venir,
especialmente en aquellas autonomías y destinos donde los
proyectos de urbanización de nuevas plazas hoteleras
prevén incluso hasta poder duplicar la oferta actual, (al
margen de los residenciales con dinámicas adicionales y
exponenciales de crecimiento) demandando la introducción
de criterios de racionalidad en su puesta temporal en el
mercado. No cabe duda, que en este proceso ayudaría de
manera sustancial el poder cerrar de forma consensuada un
nuevo sistema de financiación de los ayuntamientos
turísticos que garantice su suficiencia financiera para la
prestación de servicios y la realización de inversiones, sin
tener que acudir a los ingresos derivados de licencias de
construcción.

La capacidad que tengamos para impulsar un modelo
diversificado y sostenido sobre una oferta de productos mas
diferenciados, que aporten cada día mayor valor al turista,
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nos distanciará de los notables riesgos expuestos, como así
ha ocurrido esta temporada. Lo que ha dejado claro el año
2002, es que los destinos con políticas turísticas
comprometidas con la inversión en elementos
diferenciadores, como recientemente han sido los casos del
año Gaudí en Barcelona, la Capitalidad Cultural de
Salamanca o la apertura de un gran parque temático en
Madrid, a la vez que en sintonía con las preocupaciones de
una clase empresarial crecientemente implicada en la
sostenibilidad del crecimiento turístico, son elementos que
han de estar cada vez más presentes en la concepción de la
gestión de los destinos de mayor futuro. Sirva como ejemplo
que la Comunidad Autónoma donde se produce un mayor
desencuentro entre empresarios y administraciones públicas
es aquellas que más ha sufrido los efectos del escenario de
desaceleración económica, y posiblemente se enfrente a más
complejidades para reaccionar ante los retos que le son
propios.

Por otro lado y sin lugar a dudas, uno de los más urgentes y
generalizables retos de futuro aplicables a buena parte del
sector turístico español se centra en la generación de
estrategias competitivas sustentadas en parámetros
adicionales al precio. La convergencia en términos de renta
por habitante y calidad de vida en España respecto al resto de
países europeos, gracias a unos niveles de crecimiento
económico impulsados en buena parte por la propia industria
turística, encuentra en unos mayores ritmos de crecimiento en
los precios una de sus caras más controvertidas para nuestro
propio sector.

Dada la progresiva percepción en este último ejercicio por
parte del turismo extranjero de la condición de España como
un país cada día menos barato y más allá de impulsar la
mayor concienciación posible sobre la moderación de los
precios, especialmente en aquellos sectores y servicios
consumidos en el destino (alimentación, ocio, restauración, y
otros servicios personales) , ya que otros ya se han visto
afectados por la presión competitiva de un mercado con
precios a la baja, la gran tarea se centra en diseñar con
celeridad toda una suerte de actuaciones dirigidas a reforzar
la regeneración y reposicionamiento de muchos destinos
junto con el mas decidido apoyo a todas aquellas pequeñas
empresas de múltiples ámbitos, cuya capacidad de ofrecer
nuevas experiencias y mayores niveles de calidad de servicio,
son el elemento verdaderamente determinante para asegura
los niveles de satisfacción y repetición del turista que nos
visita.

De otra forma, y especialmente en el segmento vacacional de
Sol y Playa, que hoy por hoy sigue suponiendo el 72.5% del
total de nuestra demanda turística nacional y extranjera, será
difícil contrarrestar el atractivo de otros destinos que

comienzan a cobrar un nombre propio en el ámbito en el que
España es conocido internacionalmente por su éxito
turístico. Países como Turquía, Bulgaria y Croacia, que
entre solo los tres ya suponen casi la mitad de todo el
turismo extranjero que llega a nuestro país, se están
posicionando sobre la base de precios reducidos, ayudados
por movimientos en sus tipos de cambio en un contexto de
apreciación del euro, y productos cada vez de mayor
calidad, con resultados en términos de tasas de de
crecimiento en la llegada de turistas extranjeros de nuestros
mismos mercados superiores al 15% durante el año 2002.

Con dinámicas coyunturales más negativas, por el
componente geopolítico que circunstancialmente esta
limitando su atractivo, otros países como Túnez, Marruecos
o Egipto también promueven, sin embargo, aceleradas
estrategias de inversión en nuevos complejos turísticos,
con participación en muchos de ellos de capital español,
que han de llegar al mercado en un plazo muy corto de
tiempo, y a pesar que las estimaciones de crecimiento
mundial de la demanda realizadas por la OMT para los
próximos años son esperanzadoras, no nos exime de
vernos afectados por una creciente presión competitiva
adicional.

La situación probablemente no sea nueva, pero si requiere,
por el papel que desempeña el turismo tanto en la imagen
de España como en la generación de renta y empleo, el
máximo interés y apoyo entre empresarios y
administraciones públicas para superar los retos que nos
plantea el actual escenario y los futuros que, a buen seguro
están por llegar, y que deberían enmarcarse en una nueva
estrategia consensuada con una visión nacional de largo
plazo situado en el 2010, que a la vista de la celeridad con
que se producen los cambios en el escenario internacional,
se encuentra ya muy próximo a la vuelta de la esquina.
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